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ELCASO OELAS HISTORIAS DEVIDADE PERSONAS EN SITUACIÓN DECALLE:ÁPUNTESTEÓRlCOS'"

,LE CAS DES mSTOIRES DE VIE DE GENS

EN SITUATION DERUE: NOTES THÉORIQuES

ET Mí:THODOLOGIQUES SURL'ÉTUDE DU DISCOURS

Á PARTIRD'UNE PERSPECTIVE CRITIQUE '

Résum.!: L'objectifde cet article est dóabllIder le probleme du manque d'articulation entre
la !héorie sáciale et la '!héorie Iinguistique dans les recherches réalisées daos le cadre de
l'Analyse critique dú'discours. A partir de l'expérience dans I'étude dú discours de gens
en situatián de rúe, nous proposons denoUlÍ orienter vers une perspective qui considere de
maniere sérieuse et systématique la'noture dialogique du langage, en explorant'des outils
théoriques et mé!hodo)ogiques qui permettent d'aborder de maniere adéquate la complexité
du phénomene linguistique..

Mots-clés: Histoires de vio', dialogisme, théorie linguistique; idéologieó' ethnogrsphie;
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Ahsboact: The aim of this p~per is to approach fue theoretical and me!hodoíogi~.dproblem
ofthe lack ofarticulation between social theory lIÍ1d Iinguistié theory in research condtÍcted
within CriticÍil Diséourse Analysis (COA). Drawing on 'our 'reseárclí experienée inthe
study of the homeless' discourseó'wesÍlggest móving forward aíl'approach that senously
and systematically considers language in his dialogical nature, exploring theoretical,
me!hodological and analytical tools that allow to study!he Iinguistic phenomena inits full
complexity. . .,

Key-words: Life stories, dialogic approách, Iinguistic theory, ideology, ethnogrsphy;

del Análisis crítico del discurso. A partir de la experiencia en el estudio del discurso de
persooas en situación de calle, proponemos avanzar hacia una perspectiva que considere
seria y sistemáticamente la naturaleza di,llógica del lenguaje, explOrando herramientas
teóricas y metodológicas que pennitao abordar adecuadamente la complejidaddel fenóI¡leno
lingüístico... . , . ..' '" ' . ,',

Palabras clave: Historias de vida, dialogismo, teoría lingUistica, ideologia, etnografia.
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BEATRIZ QUIROZ,JOSÉ LUIS SAMANlEGO

1.Introducción ,

En AíriéricaLama, son diversas las investigaciones que baÍ1 abordado - y siguen
'abordandó - el problema de lapobreza desde la perspectiva del Análisis critico

del discurso (pardo, 2008; Pardo Abril, 2008). En nuestro propio quebacer como
investigadores centrados en el discurso de personas en situación de calle baÍ1 surgido,
de modo relevante, diversos aspectos teórico-metodológicos y éticos que son im­
portantes Pllf~ el sustento y la eficacia de un estudio enmarcado eJ;! eIACD. En este
articulo quisiéramos abordar, a partir de nuestni propia experiencia investigativa, un
aspectó'úióÍico que aún no parece resuelto'satisfactoriamentey que Wodak ya había
resumido hace tiempo en dos enunciados sencillos: cómo poner en relación la teoría
lingüistica.' cOli la ~eíisiónBocíal yqué tipó de t~oÍia.1iDgiÍisticaha de a.plicarse
(Wodak, 2001: 32). En el caso de nuestra investigación en particular, creemos que la
resolución a estaprobiernáticareside; engi'an medida, ~n laéonsideracióÍl sistemática
del aSpeétohItera~tiyodelahistorla d~vida(life story), género discUrSivo qÚe h~~os
empleado como herramienta en nuestra investigación durante los últimos años.:

Nosotros, como muchos lingüistas y analistas críticos 10 han hecho hasta aho­
ra, hemos recurrido en nuestras investigaciones a la teoría sistémico funcional de
Hal1iday (1978, 1985/1994) con el fin de acercarnos a los textos estudiados desde
una comprensión'más "social" dellénguajé. Las categorías anaUticas de este marco
teórico han sido, ~pliame!1te utilizadas incluso por la mismaRuth Wodak en sus
estudios sobre disérioiinación y racismo (2003; 2000). El procedimientoha consistido
mayoritariamente en aplicar a los textos categorías de Unilperspectiva teórica que
entiende el lenguaje como una "semiótica social", 10 que a veces por sí solo justifica
el salto, sin mayor preámbulo, hacia interpretaciones más "ideológicas". A nuestro
juicio, falta generar una reflexión teórica y epistemológica que vincule de manera
clafa;coherente y, sobre todo, relevante el estudio de fenómenos sociales desde
elleng¡iaje,en.parti~ular,désd~una perspectiva critic~ N~estra propia inquietud
de fondo consiste en saber si hasta el empleo de cualquier categoría del AD como
herramienta pertinente de análisis para llegar a una investigación satisfactoria en
elán1bito'déIACD (cfr. Pardo 2002); es decir, a una investigación que, en primer
lugar, devele de manera clara y accesible la conexión entre lenguaje y'probiémas
sociales, y que,' en segundo lugar, contribuya a un ,cambio efectivo que vaya más
allá de dicho "develamiento" - por mencionar dos objetivos que consideramos nu­
cleares en la práctica del ACD, tal como los plantean, por ejemplo, van Dijk (1997)
YKress (1990).
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2.1 Sobre la naturaleza sociológica 'del lengúaje "
." ~ ...•';:t ;.;- , ., -, -". -. -, ,- - -. .;.

'Fairclough (1992;2003)propóne Wl esquema tripartito ampliamente útilizido
p~ el análisiSdel discurso como forma de acciÓn SOCilll Sin embÍírgo,'ya hada los
años 30 d~lsiglo pasado el Circúlo de Bajtín soshiíúa que la es'e'ri~iadel fenómeno
lingnistico estaba'dada por su carácter sociológico, Con esto no se limitaba a seña­
lar la íntima relación entre lenguaje y el contexto decómimicacióil y socio:cultuml
que enmarca su uso: su reílexión iba mucho más allá, en concordancia con lo que
derechamente denomina una filosofia marxista del lenguaje (VoloshiíJov, 1929):

Bajtin/Voloshinov, en este sentido, fue muy crítico de las teorías lingüisticas que
separaD. ellenghaje 'del uso en unmaréb social complejo. En particular, el recorte
de un sistema qués'éestudia inmahentemente esipam él, un ejerciCio teórico que se
comprende enúua: tí'ailidón que supone una postura:o; como se'diría actúalínente;un
"sesgo'~ particú\ilr,'oriímtadapor deterriliriatlos propósitos investigativos(Voloshinov,
1929; Bájt!n, 1982)Enlá visión tle'Bajtin/Volosh1nóv,ellenguaje,'por él contrarío,
es mseparablede 'la organIzación soCio"éconómica de I~ sociedad '-incluitlas las
reÍaciones de proMcción y las' relaciones tleClaSe; muy'en concortlancia' concsu
propuesta tle' inirar el fenómeno 'lingüistico desde el'materialismo,histórlco (Bajt!n,
19308

). De hecho, su interés por eHenguaje surge en realidad tlestle su preocupacióJÍ

~ En nUl:stra opinión, un trabajo' pendiente para los 'lingüistas que,piacticamos
ACD esrréiabonlndo una teoría que 'entienda el fenómeno de lenguaje desde una
perspectiva'más integrada y coherente'cón lós objetivos de las investigacionés que
nos atañen, pues creemos que nuestra experticia va mucho más allá de la 'simple
capacidad de aplicar categorías analíticas a los textós que estudiámos: si bien somos
conscientes de que el nÍícleo de una investigación en análisis critico del discurso
no es el lenguaje im sí mismo sino el problema social que está detrás dé él (Wodak;
2001),a los lingnistas implicados riós convoca una niílexión'sobréerreilómeno que
nos octipa: de manem específica y que,'estirriamos, es indispensable para el estudio
crítico - y rig1.léoso - del discúiso. ' , ' "

De este modo; nos proponemos explorar Un marco teórico global, 'vinculándolo
posteríormente con el'mibajo concreto con historias de vida de personas eri situa~

ción de calle,epuesto que, como señalán Weiss y Wodak (2003), elACD tiene una
orientación teórico-práctica. Por lo tanto, lo cimsecuente pam nosotros' es teorizar
sobre' el fenéÍmeno lingüistico desde la 'experiencia: práctiéa 'de ,nuestra, investiga­
ción: Estirriamos que dé'loanterior se desprenderán, necesariamente, implicancias
concretas de esta reílexión, tanto pam nuestro propio objeto de estudio como pilra
cualquier otro planteado 'en el marco del ACD. '

.-.,.-," "
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por la ideología, lo que nos lleva a una segunda crítica que esta ,\ez el autor dirige a
las aproximaciones sociológicas ,que estudian es~ tema. BajtínNolosbinov critica
la visión según la cual la ideología se concibe enun dominio de realidad separado
de,iossignos"sean estos,verbales o de otranatura1eza(c't: concepto de semiosis de,
Fairclough. 2001). En supensamiento, la'ideología es semiqsis y no existe indepen­
dientemente de ella, hasta tal puntoqUf! "jll área de la ideología coincide con la de
los signQs; Entre ellos se puede poner un signo de igualdaci. ponde b,ay un signo,
hay ideología."(Voloshinov, 1929:33).,Todos los productos ideológicos, entre los
cuales el material y.erbaLocupa una posición privilegiada,?~refractan", la realidad
socialy, por lo mismo, poseenuna significación, puesto que representan, reproducen
o sustituyen de modo complejo la realidad social e histó!'ica que se,em,ufiotra, fuera
de ellos, es decir,apÍtrecen como signos (Volosbinov, .1929::31c32). Esta.re:{Ta.c.ción
no solo consiste en la relación referencial entre los signos y el m1J11do ~ que, por lo
demás,no lineal ni simple.,., sino también da cuenta de las prácticaS y actividade~

que se.ponen fin operaci6ncada yezque se producen enunciados en elseno de una
interacción, .así comoJas valoraciones C¡ue.los sujetos.hablantes ,negocian.d]lfllnte
la misma." .' .,. "'. ,;,'. :".'

Por lo tanto, para Bajt:ín, la realidad,de los (eI\ómenos ide()lógicoses la realidad
de los signos sociales y las "leyes" de esta realidad son leyes de comunicaciÓn se­
miótica determinadas direcíaJI{ente porel conjunto de las lfiYes económi~as y sociales
(Volosbinov, 1929: 36). En su visión, la ideología es primordialmente discurso y el
discÚÍso es, en todás sUs manifestaciones y éstratos, ideología. Esta es unapremisa
fuDdaniental ~nelpensamiento dei liDgüistaysenrlótico ruso, puestó qiiepara él solo
es posible eshicliar.la ideología d~sde elI~nguaje y;a su vez, ~o es posibí~ estudi~
ell~nguájesht ilná reflexiónprofunda acerca de su natUraleZa y sin una delinrltaci6n
adecuada del fenómeno (Volosbinov, 1929: 73 y ss} ,

2.2La naturaleza delfenómeno verbal-ideológico

. Pero. ¿en qué reside, desde.estap~rspectiva lo '.'esencial" del feI\ómenoliOgüísti­
co?;Vale la pena insistir en el hecho de que aquello que es ideológico en el lenguaje
,-"aquello:que se:'.IÍncula:a éstaéapacidad del lenguaje. de ~'refractar".la realidad
social e,no se reduce aLcomponente ~strictamente:referencial o "idf!acional;' del
lenguaje.~e he¡¡ho,para Bajtin¡ lo cjuees ,esencial en'el lenguaje es la interacción
verbal, entendidllccomo forma de comunicación social.dinámicay dialógica sien¡pre
inserta énuna esfera social organizada (Volosbinov, 1929, 132; Bajtín, 1930a, 1930b).
Es decir, eUenguaje es un fenómeno inseparable de, su devenir en la historia social
(material)del ser,humano pero.es también de natura1eza esencialmente dialógica;
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2.3 La ideología cotidiana

Otro aspecto que rescatamos del pensamiento de BajtfnlVoloshinov es la idea de
que enun estudio de la ideologiano solo cabe consider los discursos producidos en el
dominio de sistemas ideológicos altamente articulados -p. ej. los sistemas morales,
jurídicos, científicos y literarios -, sino también aquellos inscritos en lo que Bajtln
denomina esferas de la' ideología cotidiana, entendida esta como el conjunto de
vivencias y de expresiones relativamente caóticas que confieren sentido a todas las
acciones de los sujetos sociales (Bajtín, 1930; Voloshinov, 1929: 127). La ideología,
por consiguiente, abarca toda la esfera social. '

Entre lo que Bajtín denomina ideología cotidiana y sistemas ideológicos hay
una relación recíproca '- dependen uno del otro para su existencia y permanencia.
Los discursos de los grandes sistemas ideológicos, más articulados, 'se nutren
y dependen de aquellos que se despliegan en el ámbito de la ideología cotidiaJÍa,

UNGOlSTlCA y LITERATURA
No. 56, 2009175

En algunos trabajos (pardo, 2008) se ha hecho hincapié en el hecho de que la
naturaleza dialógica del lenguaje a la que se refería Bajtín más bien tiene que ver
con la intemalización de voces en la conciencia de los hablantes. A nuestro juicio,
estaperspectiva deja fuera el hecho de que dich(l intemalización está estrechamente
ligadial aspecto externo de este dialogismo, es decir, al hecho de que los hablantes,
a lo largo de su vida en sociedad, enfrcntan cnunciados o tcxtos concretos en todas
sus interacciones, sea en el ámbito cotidiano u otros. Como el mismi BajtfnlVolos­
hinov sc esforz'Í'en señalar, aquello que es externo e interno en ~l dialogismo que
propone no es cualitativamente diferente (1930, 1929/1992).

Dcsde este punto de vista, consideramos muy importante que el foco en: la in- '
teracción vcrbal llcvc a BajtfnlVoloshinov a centrarse'en la relación que hay entre
lenguaje y situación comunicativa, teniendo en cuentanecesariamente las complejas
relaciones entrc la situación particular de producción de enunciados o textos (ticmpo,
espacioyparticipantes) y laamplia esferasocialen la que se enmaréauna enunciación
concreta. No obstantc, estimamos que tampoco debemos perder de vista elhecho de
que el fenómeno comunicativo es esencialmente una "inter-acción" dinámica. Por
consiguiente, así como no podemos dejar fuera este dominio global en el estudio
del lenguaje - porque no se puede estudiar la idcologia sin tener una comprensión
del marco socio-económico que enmarca los enunciados ni la relación que estos
establecen entrc sí en un momento histórico particular - tampoco podemos dejar
de lado el hecho de que los cnunciados o tcxtoSTefractan ese marco,dentro dc una
interacción'situada, es decir, en el enfrentamiento de al menos· dos hablantes que
construyen enunciados en un contexto concreto.
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y viceversa. (yoloshinov,'1929:)28) No se,trata,por lo tanto" de una relación
unilater¡i1,como tiende averse en,muchas interpretaciones\'ideológicas" del dise
cursor;: cQll1() ,si existieran discursos 'fideológicos" que. se imponen aJas personas
comunes,ycorrientes, lasque sonasf.conceOidas.cpmosujet()spasivos que "feciben"
ideologías y las, replican sin I!Ü1gún gr~do,dílreflexión.,Para,Bajtin los hablantes;
no sólo ,no son autómatas quereplicany registranideologías pasivamente, sinoqúe
son agentes activos en la configuración,y reconfiguración delarealidad social y
de,lo~.sistell1as ideológicos (jesdesn propiajdeología cQtidiana¡ Aunque es ,cierto'
que este a~pecto es algo que varios analistas críticós han puntualizado en distintos
momentos (FairclougO, 1!)92; van Dijk¡ 19!)8), es necesariotenerlo en cuenta pre­
cisamente C\landQ,escogeIIlQs"eltipo,dediscurso'que.nosinteresa.,Esto que parece
bastante evidente, no se reflejado¡anuestrojuicio, enelplanteamientosdenuevas
inyestigllciolles.la!inQamericanas, que siguell:.;centrándose,casi, exclusivam~~te
en 10sdenpminados.discurso~~:hegemónicos'\.Cre,ell1os que.un~·form~sensata

de. observa,ren qué medida estos discursos.son, enfrentados yelabpradosporlos
hablantes comunesy corriimtes¡es precisamente en el estudio discurso.del discurso
qUílestos producen.

2.4 Conciencia e ideologla

Asimismó,qnisiéramos señalar, en la propuesta de Bajtin; la estrecha relílCióri
entre.ideolllgíll)'collciencia sócial;Para eUititói, lacóricieri<:Íasecónfiglliapor el
conjunto de vivencias del sujeto, vivencias quenoexistenfueiade su encarnación
slgnica (cómo ya apllritábaínos mtes) y que siempre se orientan socialmente --- por"
que siempre se dirigen a un otro real o potencial, situado, ya sea enla interaccióri
inmediata o en la esfera global de la cOlnunica<:Íón social. Mientras más articuladas
y diferenciadas sean.las vivencias.7 es decir, .discursos e dirigidas a otro u otros,
mientras·.más definida sea su forma¡. mayor esla toma de, conciencia respecto de
esasvivencias......,;:. "."':".i··

,La importancia. dejo anterior radica en la posibilidad. de cambios por medip
de. una toma.de. conciencia activa y, pa,raLBajtln,: ílsta toma.de.conciencia parte
por alcaIl.?ar.mayores grad()sde articulaciónideológica en elJenguaje. Cuando la
cQllcienC;iaperrnanece;p. ej., enJa cabeza deli¡¡dividuo. como un discurso intem();
su rlldip de acción es muy limitado. En cambio; cuando. la conciencia slgnica pasa.
portodas.susfases.díl. objetivaciól1 socia!,e .ingresa al. campo dílJas fuerzas. de los
sistemas. ideológícos dela. ciencia,.lll'moral,. el derecho, etc¡;~e convierte. en.una
fuerza real y es capaz:de genera,rtransformaciones funclamentales en lavidasocial
(YolosQi¡¡°v;J9:Z9:J27). ;
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3,El'Caso:'las historias de vidáde personlls en situación de calle

, Las historias de vida de nuestra investigación constituyen un género particular:
son un instrumento 'configurado para una investigación'científica - por lo tanto, no
corresponden'a la narración espontánea de vivencias, sino se acercanmás al formato
de entrevistas semiestructuradas -y, al mismo tiempo, intentan aproximarse amani­
festaciones de lenguaje'10 más pw:ecidusposibles a relatos producidos naturalmente
en una interacción (Linde, 1993;Atkinson, 1998). En términos bajtinianos, diriamos
que bu~can acercarse a intercambios.verbales insertos en el ámbito de la ideologia
cotidi~a y que, por su natUraleza, son de,carác!Í:r eminentemente dialógico -,. en
sentido lato y estriéto(estriéto porque son cÍialogales y lato porque s!ln narraciónes
de experiencias 'p'ernonales'que seorienlan socialinente eri la interacCi6n con el
lnvestig~dor,en úí:í mOlnentósÓ~io~histórico paiticnl~). . . . .', >

Más allá de la posibilidad de ofrecer núestra propia conceptualiZación' de las
historiaS de vida como género -en una refléxión que está en curso ~ qUisiéramos
señalar implicancias importantes que'se han ido revelando y clarificando' ~n riuestia
expenencia investigativa:' . ....::..

.En p1ÍIÍ1er lugar, el proceso de llegari entender lás historias devidaprecisamente
comoun intercambio,yno como mera elicitacióiI de discurso;ha implicado tomar'en
cuentÍI no solo las Vivencias de las personas en situación de calle "desde fuera'!, sino
considerar la transformación del propioentrevistador-investigádoren la'interacción
recUrrente con este grupo' social-laque no se producirla enun'estudio estrictamente
"de escritorio". Creemos que, sin lugar a dudas, laprimera transformaciónideológica
opera en el discurso del analistacritico, que toma conciencia acercade los fenómenos
sociales en la interacción verhal concretá con personas comunes y.corrientes, y no.a
partir de la exclusiva revisión de grandes teorias sociales. El objetivo de contribuir,
desde nuestro lugar, a una toma de,conciencia acerca de la sociedád que nos rodea
parte, a. nuestro juicio, por la toma de conciencia activa del propio ¡n,<estigad9r..Por
otra parte, 'la experiencia dé eritrevista por si sola canaliza la voz de estas personas
y sus propias narraciones, las que .transforman tanto la experienciade[ investigador
coino la de aquéÍlos conquienes este Íntéractlía en ot;ra8 esferas (p. ej. en una ¡:Íonen~
cia, en Ía docendá,enel trabajó'en eqmpo,éó láyida cotidiáná,eic.). '.. ' .'

En relación con lo anterior, al aproximarnós: a laS vivenciaS discúisivas'<Íe
persóri~s en sifuá~ióri dé"calle':C:Viven¿ias eb~cadas por un sistemarieollberal
global que promueve el consúÍri¿ de bienes; de discUrsos y de relaéioÍles perSomíles
(Baumán; 2001;:PáiIclotiglí, '1998),'nos percatamos de' que sus 'problemaSiÍo soó
privátivos dé dichogtuposociá~ que, por ló demás, esmay heterogéneo. Se fratÍl de
personas que deberi lidiárcori eÍ individuálismó, 'la soledilll, el desárrÍligo e; incluso,
la competitividad oel mismo modo coirió lo hace 'cualqUier otro actor queparliriipa
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de la sociedad de consumo; salvo quecon niveles de precariedadyyulnerabilidad
específicos y con formas de enfrentar los problemas que siguen una lógica tanto'
omás;"racionall' queJa de cualquier hijo de vecino situado. en sus circunstancias.
Entrevistadores y .entrevistados. 'son sujetos.sociales:insertos~en.UIle mismo."ordeIle
social"y,porlo tanto, un mismo.~'orden'deldiscurson(Fairclough,.1992).,

3.1. Iinplicancias metodológicas: dos ariiclIlacio'ries '

Podémos organizar las implicancias antes mericioríadas en tomo a dos púotosde
articuÍaciónque abarcán plarios o áí:nbitos' analíticaInente útiles, tal corría ya lo 'ha
pÍanteatio,coinoya mencionábamos, FiliciOlighen súcon~epcióntridiil1ensional
dellengtÍaje (1992). Quisiéramos insistir, no obstante, en que ambasarliciua"ciones
son simultánellS y, por lo taÍlto;estimamos qúed~b6Í:t abordarse~~!1j~t~;';enteen la
investigac,ión paraquellegar ¡¡ resultados progresivartleJ;lie cqherentes: Sin embargo,
en la pÍ1Íctica" invesiigativa, esto no rés~llÍI, en realidad, muy fácil. . ,

. SiaÍ retorr;ar la termirÍologfa bajtiniami'vaníos, primero, de la interacción disc
cursiya a la "esfera socialorganizada""vemos que todo .estudio serio en el áí:nbito
dei kIáJjsis critico del discurso req~ere, por parte del investigador, a~ercar'se a la
comprensión deÍ marco socio-económico que enmarca la producción de textos. En un
mundo globalizado de hoy, esto significa intentar comprender el complejo entramado
de relaciones socio-económicas que contribuyen al tejido de las sociedades actuales:
La interpretación de los textos no puede dejar de lado el estudio sistemático de las
relaciones sociales globales y locales que se refractan en ellos, Una empresa de tal
complejidad nOS'ffiueve a planteamos, en primér lugar, cuáles son las cnndiciones y
los recursos '(materiales, de tiempo y humanos) necesarios para realizar una investi­
gación tan ambiciosa y, en segundo lugar, si es posible presentar de manera clara y
explícita todos los pasos dé íma investigáción tal- pór ejemplo; en un articulo. Cada
vez parece más urgente, en la práctica, el necesario trabajo multidisciplinario que
no se'rednzcaa la lecturaqtie Ió's lingííisticas liagande textos provenientes de otras
discipliriás'; es necesario generar uD lenguaje y obje¡¡v~s cociunes con expertos de
áreas afines ¡(¡ós estudios éríticris.• '" . . ." .. '

- i- ',"r,"T !:,<:.;:: "" '; - ;-,' _ -'o u"",' >. - ,- :,-'.' '- e' t, :--'-~< ':~r:' .,>., ~:;;: .: <' ,-:C: >~:-~ ~ '/:,' _ ; ';" --:. -<o; - n: /; _', '
En cuanto a la' consideración del contexto comunicativo inmediato, cada vez

nqs pare~e ~ás cl~o que no basia'con.unadescripc1ón sencilla y formal de los
compqríerítes y las caracteiísticas de la situación concreta en, la que se enmarca la
generación detextos, mediárité, por ejempio, el empiéode una grilla SPEAKING
(Hymes, i972). En nuestro caso, ha" sido muy reveladora la experiencia de suÍ:t1er­
gimas recurrentemente en la situación y en las relaciones que se dan en ella y, nos- - - - ," -, " - "- .,. - - , -' - " .
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preguntamos, a estas alturas, qué otras herramientas están a nuestro alcance para
sistematizar adecuadamente este aspecto de la experiencia investigativa. En nuestra
opinión, ningún analista critico podrá analizar ni menos interpretar ideológicamente
los textos, por muy acucioso y riguroso que sea el procedimiento posterior de aná­
lisis lingüístico, si no llega a entender, a: través de una aproximación genuinamente
etnográfica, las relaciones que establecen los participantes de la interacción. No hay
otro modo de llegar a esta comprensión que participar en la interacción e incorporar
herramientas etnográficas que realmente p~rmitan aspirar auna articulacióngenuina
coÍI,~~'Iº: s()c,i¡¡J':"~'";, ,'l .,' ;~;;';' ',' o', ','_',__ :- """,,:,-. ",.,:,., -" ':' ; <r:,-':: "" .',' ',.' ;,'" ,_ ,,'o ,"-' ;.-:: 'C ,; ",' o';':

Consideramos que 10 anterior constituye las condiciones necesarias para que
el análisis lingüístico concreto sea coherente con los objetivos de una investiga­
ción relevante enACD. El descuido de estos aspectos explica en buena medida el
importarite desequilibrio entre el nivel social, discursivo y lingüístico. en muchas
investigaciones dentro de estaperspectlva (cfr. Fairclough, 1992). A nuestro juicio;
este es uno de los descuidos importarites que nos han conducido a la falta de luti­
cula:ción'entre la teoría socialy la teoría lingüística en IOs.estudios que realizamos.
Resulta cada vez más evidente que el trabajo multidisciplinario es' indispensable,
y que los lingüístas riecesitanabrirse más a este tipo de trabajo antes que quedarse
estancados en interpretaciones "sociológicas" intuitivas, ingenuas y; muchas.veces
incluso banáles.

Ahora bien, si asumirnos la necesidad de abordar el estudio de la, ideología
siguiendo una dirección que vaya dialécticamente desde el contexto social a los
textos, sistemátiiarido cada uno de los pasos que nos llevan en una u otra dirección
-sin ~'saitos~'~,podemos centrar lareflexlóÍJ. áhora en lo qÍJeaqUf nirnirnós segundo
PÚntode ¡;méÍJ1ación: el de la int~racciÓndiscÍJr~ivay el texto. ,.' '. '.

Ásí como ,era necesario c011?prender el marco sociály eCOliómico en el que se
insertari las interacciones discursivas; vinculando estas de modo claro y relevante
con dicho marco, resulta necesario, igualmente, no perdernunca de vista los textos y
sus especifici(jades mites de considerar qué recursos lingüísticos analizar. Yhe aquí
un problema metodológico que conviene atender: las historias de vida constituyen
textos complejos y extensos en los que proponemós distinguir unidades' interme­
dias que sean abordables antes dellegár al micronivel de las formas' lingüísticas.
En concórdancia con lo que pensaba Bajtló, creemos que el camino es como'sigue:
"primero se genera lacotuúnicación social [....], en ella se genera la comunicación
y la interacCión discursiva y, filialmente, esta generación se refleja en el cambio de
las formas de 111 lengua." (Voloshiriov, 1992: 134) Es decir, el punto de partida no
se ubica en las formas lingüísticas, sino a la inversa. Por otro lado, si recordamos
que el sentido ideológico sólo puede asignarse a la totalidad de los enunciados, o
textos, y no a elementos formales aislados, nos vemos obligados. a dar cuenta de
componentes intermedios que nos permitan configurar esa totalidad reconociendo
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unidades desentido intermedias. Para ello hemos volcado nuestramirada a conceptos
como' el de episodio de Linell (1998); de relato de Labov y Waleztky (1967) y de
género de Martin y Eggins (2003) y Martin (2000). Con la generalidad e incluso las
limitaciones que,puedantimer estas propuestas tanto a la luz del estudio particular
de un tipo de discurso, como del estudio del lenguaje desde una perspectiva crítica,
consideramos que sonvaliosas puestoque permitenoperacionalizar un análisis que
de otro modo sería,inviable. No se,trata, desde luego, ,de tomar "modelos~',y apli­
carlos'sin más: sin embargo, estos'conceptos pueden'resultar útiles para abordar el
análisis lingüístico sin "saltos" entre niveles demasiado amplios y miérocategorías
de análisis lingüístico. , ,

,En cuanto,a la propuesta de descartar como punto de partida elanálisis de las
formaS lingüísticas, calle aclarar que no se trata de desechar, categorías específi­
cas para el análisis, por ejemplo, el análisis de participantes y'procesos (Halliday
1985/1994; Hallidayy Matthiessen 2004) o de las estrategias de,váloración (Martin
y White, 2005), por inencionar algunas que hemos tomado deJa Lingüística sisté­
mico-funcional y que hemos empleado recurrentemente en nuestros estudios. Nos
parece más bien apropiado ir pensando en su articulación satisfactoria al interior de
unidades de sentido que'sean adecuadas al género estudiado, el que, ennuestro caso
particular, es altamente complejo. , ' ';,

4. C¡inélúsiónes ,,'

, , En el curso'de nuestra investigación una éónclusión fundam~JÍfal que ha ido
suriiéndo; Vinéúlada tanto con la(s) teóría(s) lingüística(s) empleada como con
la metodología de ariálisis;es la necesidad de estUdiar el discurso dialógicQ1izenll~.
Por dialógico aq~ entendemos dos cosas: (i) plimero, el estudio de los discursos
de personás c~munes y corriéntes en contextos de interacción verbal cara a cara.
Estimamos que conviene no perder de vista elhechó de que la interacción 'discursiva
~s, esenciahnente dialogada y situada. Creemos que fáltan más estudios críticos que
se acerquen a inte~cdonesde perSÓrU1S comunes y corrientes, en sitUaciones de co­
niuni~f1ció~lomás parecidas posibles alas, interaccio~escotidianas.(iiyén segundo
lugar, por dialógico entend~mos también una mayor conci~ncia<l~1in"estigador en
cuanto respecto de su participación en las interacciones que,estudia (incluso aquellas
más "monológicas").El analista critico es a la vez hablante y sujeto social, y parte del
compromiso,de transformación que adquiere en un estudio crítico debe apuntar a la'
sistematización de esta experiencia de diálogoy de transformación intema que tiene
lugar tarito en la taÍna. demuestra en forma de historias de vida; como en el análisis
de los textos a los que' se enfrenta con su propia historia de vida personal.:
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Lo anterior nos sugiere también dejar de mirar exclusivamente a los productores
de discurso "poderosos" - como los medios, las clases política y económica, etc. ­
e incluir los discursos de las personas comunes y corrientes y, en'particular, de las
personas más vulnerables de la sociedad. Para entender efectivamente las relaciones
dinámicas al interior de la vida social, no es sUficiente mirar la' "superestructura";
el discurso media entre ella y las bases de un modo constructivo y complejo - no
de un modo unilateral, determinista ni mecánico.

Dejando evidentemente de lado la necesidad imperiosa de la multidisciplinarie­
dad en cualquier investigación de ACD - problema también señalado porWódak en
el articulo ya citado- considerarÍ1os importante que como litigüistas reflexionemos
sobre 'dos cuestiones fundamentales: primero, la necesidad de.una forma mirar
el lenguaje que sea pertinente'a los propósitos que nosplantearÍ1ós, asumiendo
esos· propósitos de manera clara, consciente y articulada; segundo, lá nepesidad
de comprender que una teorización vinculada estrechamente.a estos propósitos
permitirá abrir el camino para diálogar genuinamente con 'otras disciplinas en el
trabajo a~adémicó concreto, en condiciones en las que nadie busqué apropiarse de
la verdad única acerca del fenómeno lingüistico ni acerca de cómo estudiarlo. Sólo
esta,capacidad de diálogo, en la que;consideramos; no hemos sido entrenados en
nuestra formación como lingüistas, hará que las investigaciones en ACD cobren
cada vez mayor fuerza y poder transformador.·Estamos insertos en una doble - y
aparente - paradoja. Un científico intenta comprender o conocer la realidad inserto
en la realidad como sujeto,.. y no separado de ella,como se sostuvo durante mucho'
tiempo, en lo que Bebncke (1984) denominó; tautologia cognoscitiva. Los lingüis­
tas usamos primordialmente el lenguaje para estudiar el fenómeno.,. de lenguaje.
Es decir;podemos decir que estamos encerrados en una tautología discursiva; No
podemos, por lo tanto, estudiar el lenguaje (los recursos lingüísticos, las interaccio­
nes discursivas, etc.) como si fueran algo ajeno a nosotros. El estudio de historias
de vida en particular pone de relieve esta problemática, por cuanto construirnos
los textos en conjunto con los sujetos cuyo discurso queremos estudiar: vamos al
campo, generamos intercambios, nos vemos expuestos recurrentemente a tipos de
interclllÍ1biosy a significados que nadie·más que no esté involucrado puede inter­
pretar de manera adecuada; coherente ni relevante.
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